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Desde el punto de vista de la literatura comparad(/, 
yen lo que atatle a la evolución general de la poes/O 
europea, el hacer un balance de los encuentros y 
desencuentros que se han producido entre las de 
Lspaiia y Portugal resulta muy ilustratilO de que los 
cominos independientes seguidos por una y otra se 
deben a una insuficiente comunicación entre los 
poetas de ambos paises. Así, miel/tras la poes¡'a 
española de los afias de la Gran Guerra iba el 'olucio­
l/ando lentamente a partir de la siÍ7tesis pamasiano­
simbolista a la que se dio el nombre de modernismo, 
Pessoa y sus compañeros de aventtlra iniciaron el 
modernismo portugués, posterior a la corriente espa-
11010 del mismo nombre pero más aval/zado que ella 
en relacion a la vanguardia internacional, a partir de 
7975, Olio en el que aparecieron los dos únicos 
numeras de la revista Orpheu . Aquellos poetas portu­
gueses se autodenominaban fu turis tos, paúlistas y 
sensacionalistas y fueron, en tan cruciales momentos, 
una de las avanzadas de la poes la contemporánea. Un 
movimiento semejante lanzo a la I'anquardia poética 
espaliola, con la diferencia de que empeLÓ a manifes­
tarse cinco años después, que no son pocos años en 
unos tiempos en los que la evolución di; la poes la se 
estaba produciendo de manera acelerada. La ~'anquar­
dio espaliola a que me refiero es, naturalmente, la 
ultralsta, y sus poetas -sobre todo los de tendencia 
creacionista, Larrea y Diego- consiguieron poner el 
reloj de la poes ía española en hora con el de la 
europea. 

No es esto todo, pues una singular coincidencia se 
produjo a mediados de aquel segundo decenio de 
nuestro siglo: el encauzamiento de las poesías españo­
las y portuguesa, gracias a las obras de Juan Ramón 
jiménez y Fernando Pessoa, por unos canales deriva­
dos de la gran corriente simbolista, mediante la 
valorización del binomio sentimiento-pensamiento en 
pro de una expresión totalizadora en la que se 
conjugasen de manera inseparable los mundos propios 
de los sentidos corporales y de los más sutiles sentidos 
espirituales. Pessoa y Juan Ramon se nos aparecen, 
debido a ello, como los dos grandes e indiscutibles 
maestros de los más avisados poetas contemporáneos 
de sus po íses. 

La época heroica del ultra"smo duro, aproximada­
mente, de 7920 a 7924, y fue en este último año 
cuando Pessoa y uno de los más conocidos ultra/stas, 
Isaac del Vando- Villar, también promotor de ef¡'meras 
pero importantes revistas, entraron en contacto epis­
tolar por iniciativa de Adriano del Valle, que iba con 
frecuencia a Portugal y haCia de puente entre las 
I'anguardias de los dos po íses. El espai'iol hab la pedido 
,¡/ portugués una opinión sobre su libro La sombrilla 
japonesa y éste emitió un juicio, que autorizó a 
publicar a aquél, sumamente favorable y tan profun -
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du y e\a( to como casi todos los suyos. Pero esto e\ 
todo lo que sabemos del asunto - las carlas de Pessoa 
las descub,., yo en Sevilla, y la del poeta español la 
10wliLo Amoldo Saraiva en la legendaria arca pesoa­
na , ademas de saber que, mientras en fspal1a se 
trató de silenciar al ultra¡'smo por algunos de los 
poetas que recibieron y asimilaron sus lecciones, en 
Portugal, lo de la influyente revista Presen~a , cuyo 
primer numero apareció en 1927, rompieron la I//Iea 
I/anquardista en beneficio de una poetica más tradicio­
nal y mel/os comprometida con las nue~'as (orrientes 
estetieas. Ello resultó ser favorable en-el sentido de 
que su aaptación fue casi inmediata entre los lectores 
pero tlll'O el efecto negativo de retrasar la inel'itable 
aceptación del incesante flujo de las innol'aciones 
poéticas de los 0I70S 20. Pues mientra los presencistas 

que proclamaron la maestría de Pe sao pero no 
siguieron su línea poética salvo en los caso e>. cepcio­
nales de Car/os QueiroL y Adolfo Casais Monteiro 
continuaban su trayectoria tradicionalista, los espai'io­
les de aquellos tiempos aceptaron la lección del 
~'anguardismo -bien es verdad que tratando de 
compaginar/a con el neopopularismo y el neobarro­
quismo y ello les preparó para asimilar la importan­
t ísima escritura surrealista antes que los poetas de 
cualquier otro país. En este sentido, son ejemplares 
105 poemas surrealistas de Garc /O Larca, Rafael 
Alberti, Vicente Aleixandre, Moreno Villa, Gerardo 
Dieqo, Jual/ L arre a, Luis Cernuda y otros escritores 
del grupo al que pertenec(an. 

En Portugal, la poesla neorrealista se adelantó en 
un decenio, aproximadamente, a la esp0l70la de igual 
signo y coincidió con la recepcion del surrealismo en 
aquel país, gracias, entre otros, a António Pedro, 
Cesariny de Vasconcelos y Alexandre O'Nei/!. Yes 
curioso que, tambien durante los atios 40 y primeros 
50, se produje,se en Espolia un egu!7do auge del 
surrealismo, en el que yo mismo tome parte, pero esta 
l/eL sin negarlo como hablan hecho varios de los 
citados de la primera ola, sino proclamándolo polémi­
comente como en Portugal. Ya se comprende que me 
refiero al postismo, cuyos fundadores españoles fue­
ron Eduardo Chicharro y Carlos Edmundo de Ory, y 
entre cuyos continuadores se cuentan, por no dar sino 
dos nombres muy conocidos, Cabina-Alejandro Ca­
rriedo y Francisco Nieva. Pero también es preciso 
nombrar aqu I a dos poetas que nada tuvieron que ver 
con el po tismo: Juan Eduardo Cirlot y Miguel 
L.abordeta. 

El neorrealismo dio, pues, frutos tempranos en 
Portugal y algunos de sus poetas, entre los que se 
cuentan José Gomes Fe rre ira, Mário Dion¡'sio y Carlos 
de Oliveira, ejercieron un suLi/ pero innegable influjo 
en el tard 10 neorrealismo espai'iol a partir de la 

I'u b/icacion en 7967 - debo decirlo modestamell te 
porque ya es historia literaria de mi Antología de la 
nueva poes ía portuguesa. Durante los aiios 50 y 60 nu 
era insolito leer versos de poetas espaiioles en la~ 
relistas portuguesas y versos de poetas portuque es en 
las espaliolas. A partir de entonces, estos con tocIOs 
personales, y en ningún modo oficiales, a los que 
contribuyó en buena medida la Antologia da Poesia 
Espanhola (ontemporanea publicada en Lisboa por 
Egito Gonrah'es, las de ambos paises iniciaron una 
comunicacion que, aunque lentamente, se ha ido 
convirtiendo en terreno propicio para un entendi­
miento cada vez mayor entre nuestras respectivas 
culturas. Hoy publican en Lspat'ia y en Portugal una 
serie de nuevo ' poetas que muestran una gran 
preocupación por los mecanismos seman tic os del 
lenguaje y sus posibilidades líricas, al margen de la 
materia tratada por e/los, as" como un sentido de la 
in trospección que se man ifiesta de las maneras mas 
I/ariadas. Y existe también, en estos nuevos poetas, 
una tendencia a la oc tualización, incluso subjelivándo­
la, del pasado, a la que se ha dado en I:.spaña el 
nombre no mI/y afortunado de culturulismo y para la 
que propongo el de neohumanismo. Sea de el/o lo que 
quiera, la coincidencia es innegable, y tanto mas 
significativa wanto no es producto ·0 pesar de los 
contactos a que he heCho alusión~ de influencias 
mutuas, sino de interpretaciones muy semejantes del 
pensamiento y las inquietudes generales de nueslro 
tiempo, 

Por una westión de método e;.. positivo, no he 
hablado antes de una corriente poética que durante 
los a170s 50 tuvo en Portugal más cultivadores que en 
Espat'ia y que me parece que es /0 antecesora de la 
últimamente mencionada. Me refiero a la representa­
da entonces por las obras de Eugénio de Andrade, 
Sophia de Mela Breyner, Jorge de Sena, Jase Blanc de 
Portugal y Rui Cinatti, entre los que empezaron a 
publicar antes, y por António Ramos Rosa, José 
Bento y António Osario, entre los que se dieron a 
conocer más tarde. Esta corriente de la poesía 
portuguesa, que afirmaba ante todo lo valores 
estéticos y espirituales de sendas vi iones personales 
del mundo muy diferentes, eso SI; las unas de las 
otras-, no comprometida con ninguna tendencia 
determinada pero atenta a todas las principales, fue, 
por as/ decirlo, el fiel de la balanza poética, represen­
tado en España por algunos de los poetas de los a!'ios 
50, entre los que se cuentan Manuel Mantero, 
Cnrique Badosa, José Corredor Matheos, Carlos de la 
Rica y unos pocos más. Y lo más interesante de todo 
es que nuestras actitudes de entonces, si bien coim i­
dentes en sus propósitos de liberación y enriqueci­
miento poético, eran, por eso mismo, tan diferentes 
de las portuguesas como íntimamente afines a ellas, 

Desmintiendo el tópico nLI meros, cu ando cambia de fUI­
mato, por Alfonso Hernándcl 
(atá. En total llegó a publiCar 45 
números. De entre ellos hay ca­
torce que dedican abundante es­
pacio a la literatura portuguesa 
quien, junto con la española, 
francesa e hispanoamericana, es 
la que tiene un mayor espacio. 

Joao de Deus, una panorámica 
ue la cu I tu ra portu guesa de 
aquellos años, otra dedicada a 
autores del Algarve, Joao de 
Barros y Mario de Sáa Carneiro y 
el movimeinto futurista portu­
gués. En el número 34, el escri ­
tor argentino Valentín de Ped ro 
escribía sobre un poeta habitu a­
I ísi mo en I as pági nas de todas las 
pub li caciones literari as españo­
las, TeixeirJ Pascoaes. 

Mucho se ha venido hablando 
en los últimos tiempos sobre el 
desconocimiento cultural entre 
Portugal y España. Yo mismo 

demasiadas veces subrayé es­
te punto. Pero ello no es del 
todo cierto, al menos por lo que 
respecta a I a parte español a. Ba­
so mi afirmación en una profun­
da y prolongada investigación 
que tuve que realizar con motivo 
de mi tesis doctoral. La misma 
versaba sobre una historia de la 
prensa literaria en España a lo 
largo del primer tercerio de este 
siglo. Precisamente al revisar 
gran cantidad de periódicos y 
revistas, me fui encontrando con 
la agradabil ísima sorpresa de que 
du ran te ese I argo periodo de 
tiempo, la presencia de la litera­
tura portuguesa en las páginas de 
las más relevantes publicaciones 
de esos años, era importante y 
habitual. 

Haciendo un balance rápido y 
memorístico, podría recordar 
aqu í publicaciones fundamenta­
les como " Prometeo"que llevó 
adelante el por aquel entonces 
jovencísimo Ramón Gómez de la 
Serna, "Cervantes", "Cosmópo­
lis" y ya avanzados los años 
veinte y treinta otras revistas 
como "La Gaceta Literaria" de 
E r n e s t o Gimém' l Cab,¡lIcro . 
También hay que tener muy 
presentes la decisiva labor de 
divulgación de la literatura por­
tuguesa que ejercieron publica­
ciones periódicas gallegas como 
"La Cen tu ria", "Nós", "Al far", 
"Ronsel" y un largu ísimo etcéte­
ra. A través del órgano dirigido 
por Vicente Ri sco y Castelao, 
"Nós" y el de Giménez de la 
Serna en su Pamba se refería a 
todos estos escri tores. Todos es­
tos datos yo mismo los daba a la 
luz en un artículo publicado en 
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"Nueva Estafeta". Pero por su­
puesto en donde hablo de todo 
ello con más profusión es en mi 
trabajo académico. 

Como ejemplo de esta rela­
ción, de este afán de conoci­
miento de la cultura portuguesa 
por parte de la élite cultural 
española quisiera tan sólo referir­
me aqu í a la presencia de la 
literatura de, nuestro país vecino 
en una publicación tan decisiva 
como fue "Cosrhópolis". 

"Cosmópolis" fue una revista 
de pequeño formato que se pu­
blicó en Madrid desde enero de 
1919 hasta septiembre del año 
1922. Era cop'iosa en páginas y 
pretend ía - segú n pal abras de 
uno de sus colaboradores más 
destacados, Guillermo de Torre­
ser una especie de tard ío "Mer­
cure de France". De periodici­
dad semana.!, fue dirigida por 
Gómez Carrillo y en su último~ 

A parti r de I nú me ro 21 apare­
ce con habitualidad una "Cróni­
ca lite rari a de Po rtu gal" escri ta 
por Carmen de Burgos (Colomh i 
ne). Ya en el número 15 el 
hispanista francés Philéas Leves­
gue escribía el siguiente artícu lo 
" In fluencia de Españ a y Portugal 
en la civilización". Como cosa 
curiosa enunciaré los números y 
los temas y au tores de los que se 
hablan. El número 21 se le dedi­
cJba a Ec;a de Queiroz, el 22 a 
una serie de cuentis tas y narra­
dores, el 23 nada menos que se 
hablaba -muy extensamente­
de Camilo Pessanha, Guerra J un­
queiro copaba el 24, y Ic~ si­
guientes hasta el 34 estaban refe­
ridos a Eugenio' de Castro, 
Theophilo Braga, Gómes Leal , 

Como puede comprobarse la 
nómina es sobresaliente. Así su­
cede lo rt;lismo en las otras pu bli­
caciones mencionadas en don de 
incluso muchos escritores con­
temporáneos llegan a colaborar 
con trabajos insólitos, yen otras 
de menor entidad. Además de 
Colombine, no podría olvidarse 
a uno de los más importantes 
divulgadores y traductores de IJ 
poes ía portuguesa du ran te ese 
periodo, Enrique Díez Canedo, 
al que todos los lusófilos deb ie­
ramos homenajear junto con ga­
llegos COmo Ri sco, Cebreiro, 
Pedrayo, etc. 
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